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Canción del muecín y el sonido de las campanas
CUENTOS DE DOS  experiencias distintas, ocasión para descubrir características ocultas e inesperadas de Albania y Montenegro

Un viaje de turismo y las vacaciones para dedicarse al voluntariado han tenido como objetivo la Península Balcánica.

Finalmente para mí y para mi familia llega el momento de darnos un período de vacaciones breves y en las maletas tenemos un gran deseo de desconectarnos un poco, descansar y disfrutar de momentos de tranquilidad juntos ... Sin embrago ninguno de nosotros imagina que en nuestro país, Italia, es suficiente cruzar el Adriático para encontrarse inmersos en una realidad que no terminará de sorprendernos! Mamá, como siempre antes de un viaje a un país extranjero, nos preparó un pequeño archivo con información sobre la historia, tradiciones, comidas típicas, la religión y la cultura local, con algunas frases en el idioma local. Así supe que Montenegro es una zona montañosa de los Balcanes, en la frontera con Croacia, Bosnia y Herzegovina, Kosovo, Serbia y Albania. Es un estado joven que se separó de Serbia sólo en 2006. Incluso hoy en día está luchando para recuperarse de la guerra de independencia; de hecho antes Montenegro pertenecía a ex-Yugoslavia, y por ende viniendo de la división de una gran federación de estados, da la bienvenida a los diferentes grupos étnicos, cada uno con su propio dialecto, sus propias tradiciones y su religión. Al principio todo esto me parece una confusión, tal vez con rivalidades entre los diferentes grupos étnicos, pero apenas llego el canto del muecín que llama a los fieles musulmanes a la oración me sorprende, en todo el pueblo parece que el tiempo se detiene y, con gran respeto, los que son musulmanes así como los que no lo son, esperan que la oración termine. En los siguientes días, me doy cuenta de que el respeto es mutuo: al sonido de las campanas de la Iglesia Católica, pero también de la Iglesia ortodoxa, la ciudad vuelve a hacer silencio. Hacemos amistad con Ibrahim, un musulmán de Montenegro, y mientras camina con nosotros para visitar la mezquita, espontáneamente nos dice toda la belleza que ve en los cristianos.
Miro a mi alrededor y veo que las familias musulmanas viven cerca de las familias católicas y ortodoxas, en una sociedad armoniosa y civil en un intercambio completo de la vida cotidiana.
Veo que las personas valen por lo que son y no por la fe que profesan. Nadie trata de convertir al otro y nadie se molesta si las mujeres están caminando con la cabeza completamente cubierta, así como en la playa hay quien usa bikini o quein usa el "burkini", que deja al descubierto solamente los pies, manos y cara.
Hacemos una breve parada en Albania y, caminando en el centro de Shkodra, visitando una mezquita y una iglesia ortodoxa, colocadas lado a lado, es maravilloso ver la alegría con la que son recibidos por el sacerdote ortodoxo y el imán que, orgulloso de decirnos algo acerca de su fe, y saber más de nosotros. Los días pasan rápidamente y tristemente las vacaciones se acaban. Estoy por regresar y justo antes de embarcar, escucho de nuevo el canto muecín. Me paro a pensar, y me doy cuenta de que este país, del que antes sólo se conocía el nombre, me ha conquistado. Vuelvo a pensar en el amor que todo el mundo tiene uno para el otro y reflexionando un poco me doy cuenta de que lo más especial es que entre la gente que no hay rencor por la fricción entre las diferentes religiones, fricción que ha sido creada en los últimos meses a lo largo el mundo después de los ataques terroristas que, por desgracia, ha reavivado la llama que existe desde hace siglos. Me pregunto entonces, después de experimentar una realidad de civismo y respeto como la que se encuentra en este pequeño país, porque grandes estados, que todavía fomentan el odio religioso, no son capaces de aprender de un pueblo que por su humildad es sin duda un gran ejemplo de la humanidad. El barco parte y en el corazón tengo una certeza: Cada vez que escuche las campanas, pensaré de nuevo en el muecín y seguiré creyendo que el diálogo y la paz entre las diferentes religiones es aún posible.
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El país de las águilas




[bookmark: _GoBack]Después de un viaje intenso, aterricé en Tirana, capital de Albania. Me espereban dos semanas de aventura con el grupo "Misión", los jóvenes voluntarios que organizan viajes solidarios a diversos países de todo el mundo. Albania, a pesar del nombre significa "Tierra de águilas", es un estado que todavía está luchando para "reanudar el vuelo." La economía es débil, los servicios casi inexistentes, la pobreza y la corrupción rampante. La primera semana ayudamos en Shkoder en la casa de la Madre Teresa, donde las hermanas cuidan a los niños en situación difícil, pobres, solitarios, discapacitados. No me olvidaré jamás de su amabilidad y su desinterés en el mantenimiento de todos los días con la promesa de dedicarse por completo a Dios ya los necesitados de la ciudad. Y no me olvidaré tampoco de Gjorgji y María, que nos acogieron en su casa tratándonos como si fuéramos de la familia, o el deseo de todos los voluntarios albaneses de jugarse todo. Con ellos me di cuenta de la importancia de gestos simples, como una sonrisa, ayudar a los demás a sentirse amados y nosotros para tener la fuerza para seguir adelante.
La segunda semana nos recibió con gran afecto en Velipoja Don Vlash, un joven sacerdote albanés que durante el verano invita a los niños pobres de la ciudad para quedarse en su casa, ofreciéndoles comida y organizando junto con muchos jóvenes animadores albaneses, una especie de grest. El inicio no fue muy exitoso: muy pocos conocían el italiano. Entonces me di cuenta de que la barrera del idioma era un problema de poca importancia, sobre todo tratándose de niños, porque basta poco para que se diviertan. Recuerdo que cuando yo no sabía qué hacer ni qué decir, tomaba un globo y empezábamos a jugar. Inmediatamente por lo menos dos o tres se acercaban y el juego iniciaba, aunque el termómetro marcaba más de 35 grados en la sombra !! Gracias a estos chicos aprendimos nuevas palabras en albanés y nos abrimos a una nueva cultura, hecho de altruismo y compartir. Ahora, de regreso a casa, siento que debo agradecer a todos, especialmente a mis compañeros de grupo que, con su simplicidad y paciencia, me ha ayudado en tiempos difíciles y fueron capaces de tomar parte en mi alegría. Y ... Rrofte Shqipëria !!! (W Albania !!!)
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Box: Montenegro
El nombre parece referirse al color oscuro e intenso de los bosques que cubren las montañas de los alrededores. Cuenta con más de 670.000 habitantes. La capital es Podgorica.


Box: ALBANIA
El idioma oficial es el albanés, hablado por más de 6 millones de personas en Albania, Kosovo, Macedonia, Grecia y Montenegro. Con 2.890.000 habitantes se divide en 12 prefecturas, o "condados".

